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Lectura de Matutinos: Eothina 10°

EL CREDO NICEO

CONSTANTINOPOLITANO
El Credo de la Iglesia se llama el Credo

Niceo-Constantinopolitano, pues fue escrito
formalmente durante el Primer Concilio
Ecuménico en Nicea (en al año 325) y durante el
Segundo Concilio Ecuménico en la ciudad de
Constantinopla (año 381)

La palabra “Credo” viene del latín “credo” que
quiere decir “yo creo”. En la Iglesia Ortodoxa nos
referimos al Credo como el Símbolo de la Fe, que
literalmente significa la “reunión” y la “expresión”
o la “confesión” de la fe.

En la Iglesia primitiva existían muchas
diversas formas de la confesión cristiana de la fe,
muchos “credos”. Estos credos originalmente
siempre fueron usados en ocasión del Bautismo.
Antes de ser bautizada, cada persona debía
proclamar su fe. El mas primitivo credo cristiano
probablemente fue la simple confesión de fe
afirmando que Jesús es el Cristo, es decir, el Mesías;
y que Cristo es el Señor. Confesando públicamente
esta creencia de fe, la persona entonces podía ser
bautizada en Cristo, muriendo y resucitando con
Él a la Nueva Vida del Reino de Dios, en el Nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Con el del pasar el tiempo, en diferentes
lugares se desarrollaron diversos credos, todos
profesando exactamente la misma fe, pero
empleando formas y expresiones variadas con
diferentes grados de detalle y énfasis. Estas formas
de credos cristianos se desarrollaron de manera
más elaborada y detallada en aquellos lugares donde
habían surgido problemas acerca de la fe y donde
habían aparecido herejías.
En el siglo cuarto una gran controversia se
desarrolló en el cristianismo acerca de la naturaleza
del Hijo de Dios, a quien también la Escritura se
refiere como el Verbo o Logos. Algunos decían que
el Hijo de Dios era una criatura hecha por Dios
como todo lo creado. Otros insistían que el Hijo
de Dios es eterno, divino y no creado. Hubo
muchos concilios que hicieron numerosas
afirmaciones acerca de la fe en la naturaleza del
Hijo de Dios. La controversia se extendió por todo
el mundo cristiano.

Finalmente, fue la definición proclamada
por el concilio convocada por el Emperador
Constantino en la ciudad de Nicea en el año 325,
la que finalmente fue aceptada por toda la Iglesia
como su Símbolo de Fe. Ahora consideramos este
concilio como el Primer Concilio Ecuménico.

Tropario de la Ascensión - Tono IV - Ascendiste con

gloria, oh Cristo nuestro Dios; y regocijaste a tus

discípulos con la promesa del Espíritu Santo. Porque

creyeron en la bendición de que Tú eres

verdaderamente  el Hijo de Dios, el Salvador del mundo.

Tropario de los Santos Padres - Tono VIII - Tu, Oh

Cristo nuestro Dios de gran alabanza, que has

establecido a nuestros Santos Padres como estrellas

luminosas sobre la tierra, y a través de ellos nos guías

hacia la verdadera Fe, Oh misericordioso, gloría a Ti.

DOMINGO DE LOS SANTOS PADRES

DEL

PRIMER

CONCILIO

ECUMÉNICO

Tropario Dominical - Tono VI -  Los poderes celestiales

aparecieron sobre tu sepulcro y los guardias quedaron

como muertos. Y María entró al sepulcro buscando tu

cuerpo purísimo; Venciste al infierno sin ser tentado por

él. Saludaste a la Virgen. Concediste la vida, Tú que

resucitaste de entre los muertos, Señor gloria a Tí.



EVANGELIOEPISTOLA

Lectura del Santo Evangelio

Según San Juan [17: 1 - 13]

E
n aquel tiempo levantó Jesús sus

ojos al cielo y dijo: Padre, la hora

ha llegado; glorifica a tu Hijo, para

que tu Hijo te glorifique a ti; como le has

dado potestad sobre toda carne, para que

dé vida eterna a todos los que le diste.

Y esta es la vida eterna: que te

conozcan a ti, el único Dios verdadero,

y a Jesucristo, a quien has enviado.

Yo te he glorificado en la tierra; he

acabado la obra que me diste que

hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame

tú al lado tuyo, con aquella gloria que

tuve contigo antes que el mundo fuese.

He manifestado tu nombre a los

hombres que del mundo me diste; tuyos

eran, y me los diste, y han guardado tu

palabra.

 Ahora han conocido que todas las

cosas que me has dado, proceden de ti;

porque las palabras que me diste, les he

dado; y ellos las recibieron, y han conocido

verdaderamente que salí de ti, y han creído

que tú me enviaste. Yo ruego por ellos; no

ruego por el mundo, sino por los que me

diste; porque tuyos son, y todo lo mío es

tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado

en ellos.  Y ya no estoy en el mundo; mas

éstos están en el mundo, y yo voy a ti.

 Padre santo, a los que me has dado,

guárdalos en tu nombre, para que sean

uno, así como nosotros. Cuando estaba

con ellos en el mundo, yo los guardaba

en tu nombre; a los que me diste, yo los

guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino

el hijo de perdición, para que la Escritura

se cumpliese. Pero ahora voy a ti; y hablo

esto en el mundo, para que tengan mi

gozo cumplido en sí mismos.

Prokimenon: Bendito eres, ¡oh Señor Dios de

nuestros padres!, y digno es de alabanza tu

Nombre, y glorioso por todos los siglos. Porque

justo eres en todo aquello que has hecho con

nosotros; y verdaderas o perfectas son todas

las obras tuyas, rectos tus caminos, y justos

todos tus juicios.

Lectura del Libro de los Hechos de los

Apóstoles [20:16-18 y 28-36]

E
n aquellos días, Pablo se había

propuesto no tocar en Efeso, para que

no le detuviesen poco o mucho en Asia,

por cuanto se daba prisa con el fin de celebrar,

sí le fuese posible, el día de Pentecostés en

Jerusalén. Desde Mileto envió a Efeso a llamar

a los ancianos, o prelados, de la Iglesia. Venidos

que fueron, y estando todos juntos, les dijo:

Vosotros sabéis de qué manera me he

portado todo el tiempo que he estado con

vosotros, desde el primer día que entré en el

Asia, velad sobre vosotros y sobre toda la grey,

en la cual el Espíritu Santo os ha instituido

obispos, para apacentar o gobernar la Iglesia

de Dios, que ha ganado él con su propia

sangre. Porque sé que después de mi partida

os han de asaltar lobos voraces, que destrocen

el rebaño. Y de entre vosotros mismos se

levantarán hombres que sembrarán

doctrinas perversas con el fin de atraerse a sí

discípulos. Por tanto estad alerta, teniendo

en la memoria que por espacio de tres años

no he cesado de día ni de noche de amonestar

con lágrimas a cada uno de vosotros. Y ahora,

por último, os encomiendo a Dios, y a la

palabra o promesa de su gracia, a aquel que

puede acabar el edificio de vuestra salud, y

haceros participar de su herencia con todos

los santos. Yo no he codiciado ni recibido de

nadie plata, ni oro, ni vestido, como vosotros

mismos lo sabéis; porque cuanto ha sido

menester para mí y para mis compañeros,

todo me lo han suministrado estas manos,

con su trabajo. Yo os he hecho ver en toda mi

conducta, que trabajando de esta suerte, es

como se debe sobrellevar a los débiles, y tener

presente las palabras del Señor Jesús, cuando

dijo: Mucho mayor dicha es el dar, que el

recibir. Concluido este razonamiento, se puso

de rodillas e hizo oración con todos ellos.


